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Lentos para aprender

Ellos no lo entendÃan, pero tenÃan miedo de preguntarle. Marcos 9:32, NBV.

JesÃºs relatÃ³ a sus discÃpulos lo que acontecerÃa, pero ellos estaban distraÃdos, discutiendo quiÃ©n
serÃa el mayor en el reino. Cuando JesÃºs les preguntÃ³ la razÃ³n de la discusiÃ³n, ellos guardaron
silencio. Â¿QuÃ© contestarÃas si JesÃºs te preguntara de quÃ© temas sueles discutir con tus familiares
y amigos? Â¡CuÃ¡n fÃ¡cil es entretenerse en intereses temporales! Ellos habÃan sido testigos de muchos
milagros, por lo cual llegaron a tener una relaciÃ³n de familiaridad con los hechos divinos. Lo que
inicialmente vieron como sobrenatural se volviÃ³ normal para ellos. TenÃan su propia idea de cuÃ¡l era la
misiÃ³n del MesÃas, y se negaban a aceptar cualquier otra. No renunciaron a las expectativas de ser
parte de un poderoso imperio. Tampoco preguntaron mucho, por miedo a recibir como respuesta algo
que no querÃan oÃr.

A veces, nos aislamos de la realidad porque tenemos miedo a escuchar algo que no deseamos oÃr. No
aceptamos lo que no encaja con nuestras expectativas y no preguntamos por miedo a la respuesta. Los
discÃpulos fueron lentos para aprender que la grandeza y el poder se miden de manera distinta en el
cielo y en la tierra; que, paradÃ³jicamente, el poder se perfecciona en la debilidad, y que cuando somos
dÃ©biles es cuando somos fuertes (2 Cor. 12:9, 10). Â¡DiscutÃan quiÃ©n serÃa el mayor, y el mÃ¡s
grande de todas las Ã©pocas estaba en su medio! Se volvieron ciegos a tanta grandeza mientras solo se
miraban y se comparaban entre sÃ. Mientras discutes y te comparas con otros, serÃ¡ imposible que
contemples y comprendas a cabalidad la grandeza divina. Cuando destacamos nuestra grandeza,
demostramos la pequeÃ±ez de nuestra alma (ver 5CBA, p. 621).

JesÃºs les compartiÃ³ un principio bÃ¡sico de liderazgo: un lÃder es primero un servidor. Acepta las
limitaciones de madurez de cada individuo y ayÃºdalos a crecer. Acepta y celebra la diversidad. SÃ© fiel
a tu compromiso. â??Antes del honor estÃ¡ la humildad. Para ocupar un lugar elevado ante los hombres,
el Cielo elige al obrero que, como Juan el Bautista, asume un lugar humilde delante de Dios. El discÃpulo
que mÃ¡s se asemeja a un niÃ±o es el mÃ¡s eficiente en la labor para Dios. Los seres celestiales pueden
cooperar con aquel que no trata de ensalzarse a sÃ mismo sino de salvar almas. El que siente mÃ¡s
profundamente su necesidad de la ayuda divina la pedirÃ¡; y el EspÃritu Santo le darÃ¡ vislumbres de
JesÃºs que fortalecerÃ¡n y elevarÃ¡n su almaâ?• (DTG, p. 403).

PÃdele a Dios un espÃritu humilde y servicial, un liderazgo que lo honre.
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